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El objetivo de esta nota es presentar nueve fechados radiocarbónicos de una turbera situada 
en el centro de la Isla Grande de Tierra del Fuego. Se señala la importancia que tienen estos sistemas 
como registros paleoambientaJes en su relación con los estudios arqueológicos . 
Numerosos estudios paleoambientales de Tierra del Fuego fueron realizados en turberas : a 
lo largo del Canal Beagle (Heusser y Rabassa 1987; Heusser 1989a, 1989b, 1998; Rabassa et al. 
1989; Markgraf 1991; Borromei 1995; Heusser 2003 , entre otros); en la costa Atlántica (Markgraf 
1980; Heusser y Rabassa 1995) y en el centro de la isla (Markgraf 1983, 1990; Heusser 1993, 1994, 
2003; Burry et al. 2003). 
Origen, distribución e importancia de las turberas 
Las turberas son humedales de ambientes de alta precipitación y baja temperatura donde la 
producción de plantas excede la descomposición de la materia orgánica; como resultado de este 
desequilibrio la materia orgánica o turba se acumula. Esta descomposición lenta, unida a 
condiciones saturadas anaeróbicas , clima frío y/o a la corta estación de crecimiento permiten que 
la materia orgánica se acumule en grandes áreas (Vitt 2000). 
En Tierra del Fuego las turberas se encuentran en zonas donde hubo glaciares en el 
Pleistoceno. Hoy se pueden encontrar en la región turberas aún acti vas de alrededor de 15000 años 
de antigüedad. Se reconocen dos tipos principales de turbera: aquellas constituidas preferentemen-
te por musgos (Sphagnum) y las que presentan la dominancia de ciperáceas y gramíneas . Se 
encuentran en el fondo de valles de altura de los Andes, más precisamente en la Puna y en las 
provincias de Mendoza, San Juan , Neuquén , Santa Cruz y Tierra del Fuego. Sin embargo e198% 
de las turberas de Argentina se desarrolla en la Isla Grande de Tierra del Fuego cubriendo el 2,5% 
de la superficie total (Bonarelli 1917). En esta región las turberas de Sphagnum son frecuentes en 
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las montañas y las de gramíneas y ciperáceas en los valles de ecotono bosque-estepa. (Rabassa et 
al. 1996). 
El valor de las turberas es que contribuyen a la diversidad biológica, a las cuestiones 
hidrológicas globales, a la retención mundial del carbono de importancia para los cambios 
climáticos, y a las funciones de los humedales que benefician a las comunidades humanas. 
Constituyen registros de información paleoambiental debido a que funcionan como verdaderos 
bancos de datos, acumulan sedimentos en sus capas y registran información vinculada con las 
condiciones ambientales, ecológicas y climáticas circundantes. Su sedimentación continua permi-
te obtener un registro paleoambiental ininterrumpido que puede ser datado con gran precisión y 
confiabilidad por Carbono 14 (Rabassa 2000). 
Uno de estos registros lo constituye el polen . El polen, que es generado por la vegetación de 
la región, es arrastrado por las masas de aire y depositado sobre la superficie de la turbera. A medida 
que se forman nuevas capas de turba, el polen queda enterrado en cada capa y así se registran las 
características de la vegetación que había en el momento de la depositación. A lo largo de su 
desarrollo, por su lento crecimiento y ausencia de perturbaciones, la turbera forma una secuencia 
de capas que contienen información polínica. La comparación del polen depositado con la 
vegetación existente en la zona permite realizar inferencias acerca del tipo de vegetación y en 
consecuencia de las condiciones ambientales que había en un momento determinado. 
Otra fuente de información paleoambiental de las turberas son los anillos de crecimiento de 
restos de troncos de árboles enterrados en ellas. Además, la presencia de tefras permite detectar 
eventos de vulcanismo. Este tipo de información aporta evidencias de distintas condiciones 
ambientales que colaboran en la interpretación de la influencia del ambiente sobre la colonización 
humana. 
EL SITIO 
El sitio R-2 es una turbera de Sphagnum magellanicum ubicada a 54°32'S, 67°4'W, a 250 
m snm en el bosque deciduo de Nothofagus pumilio (Fig. 1). Se extrajo una columna de 4,56 m de 
profundidad hasta la base de la turbera. Se dataron 9 muestras por el método de C14 en el 
Radiocarbon Laboratory de la Universidad de Arizona (EEUU) y las fechas fueron corregidas por 
C 13. Cinco muestras fueron datadas por fechado convencional y cuatro por AMS (Tabla 1). Se 
realizó la calibración de los fechados a años calendario por medio de CALIB RADIOCARBON 
CALIBRATION PROGRAM, curva intcal 04.14c, 2 sigma (Stuiver y Reimer 1993). A pesar de 
las posibles desviaciones de la curva de calibración del Hemisferio Sur respecto de la del Norte, 
no se corrigieron los fechados calibrados debido a la falta de una noción clara sobre la verdadera 
diferencia entre ambos hemisferios (Rubinos Pérez 2003). 
El valor de desviación estándar que presenta el fechado da el grado de precisión del dato, es 
así que, según el criterio de Rubinos Pérez (2003), las muestras R-2 93 y R-2 94 serían poco válidas 
debido a que el requisito de precisión estadística debe ser menor a 200. Por esta razón, en este 
trabajo las consideramos tentativas. Asimismo, la inversión de fechas que se observa entre las 
muestras R-2 93 y R-2 94 puede deberse al alto error de la primera. Como se observa en la tabla 
la turbera comienza su desarrollo al inicio del Holoceno. 
CONSIDERACIONES FINALES 
La historia del hombre en Tierra del Fuego, al menos desde 11800 años AP, fue acompañada 
por oscilaciones climáticas, modificaciones en el territorio utilizable y cambios en la disponibili-
dad de recursos (Massone 1987; Coronato et al. 1999; Miotti y Salemme 1999). Hay registros de 
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Figura l. Ubicación de la turbera y unidades de '\'egeladó:n (Moore 1983) 
Tabla 1. Edades radiocarbóni 
N° Muestra Profundidad Estratigrafía 
(m) 
R-2 7 0,54 Turba oscura I 
R-2 13 0,82 Turba oscura 
R-2 22 1,20 Tur. desc.osc. 
R-2 27 1,69 Tur. desc.osc. 
R-2 36 2,04 Tur. desc.osc. 
R-2 45 2,44 Tur. desc.osc. 
R-2 68 3,39 Tur. muy osc. 
R-2 93 4,42 Tur. muy osc. 
R-294 4,47 Tur. muy osc. 
Edades obtenidas por ' AMS y h C14 convencional . 
Las edades calibradas corresponden al rango de 2 (J. 
e Edades calibradas tentativas. 
X" Lab. 
(años AP) 
Al381 -
AA65512 
AA655 11 
AA655 10 
A13818 
AA655 19 
A13820 
A13821 
As/W 
I Edad C14 Edad 
calibrada (años AP) 
955 ± 95 h 689-1014 
1725 ± 35 " 1548-1711 
2340 ± 35" 2309-2470 
2755±45" 2765-2951 
2450 ± 95 h 3472-3929 
4350 ± 40 ' 4843-4980 
7775 ± 205 h 8171-9135" 
9840 ± 265 h 10506-1 2192" 
9300 ± 130 h 10210-10797 
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presencia humana en el litoral más que en la zona continental y hay más estudios paleoambientales 
realizados sobre el Canal Beagle que en cualquier otra zona de la isla. Es llamativa la escasa 
evidencia de ocupación humana en el interior del norte de la isla durante buena parte del Holoceno, 
a pesar de que está registrada a fines del Pleistoceno en el sitio Tres Arroyos (Borrero 2001). 
En el centro de la isla, sobre la pendiente atlántica de la cordillera fueguina, en dirección SW 
del sitio R-2 y a poca distancia del mismo, se encuentra el sitio Lago Fagnano (54°34' S, 67°37'W) 
(Heusser 1994). Este sitio, una turbera que abarca todo el Holoceno, con cinco fechados 
radiocarbónicos, fue motivo de estudios palinológicos que mostraron que la expansión definitiva 
del bosque ocurrió a partir del 5000 AP. Estos resultados junto con los producidos por el estudio de 
la turbera R-2, con siete fechados confiables, tienen un importante valor como registro de información 
paleoambiental para el centro de la isla durante el Holoceno, momentos de poblamiento y dispersión 
del hombre en Tierra del Fuego. Particularmente. el estudio de estas turberas situadas en el centro de 
la isla, podrían explicar en parte por qué ese sector de la isla fue escasamente colonizado. 
La columna obtenida de la turbera R-2 representa un testigo de alta resolución de modo que 
su estudio, por medio de indicadores paleoambientales, permitirá detectar cambios de distinta 
magnitud que puedan haber afectado la subsistencia y movilidad de los grupos humanos en la isla. 
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